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no obstante, la tentativa de razonar, 
por más imperfecta que sea, entre 
una cosa i otra, es clara señal de de

< sarrollo en el hombre mismo, pues 
¡demuestra que añade algo suyo a la 
; información adquirida de afuera. 
¡Este trabajo sobre los materiales re
dimidos produce un efecto sobre el 
¡mismo vehículo físico; cuando la 
¡ mente enlaza dos percepciones, co- 
> mo quiera que causa vibraciones co 
(rrespon ¡entes en el cerebro, produ
ce un lazo entre la.serie de vibracio- 

¡ nes que la percepción despierta; 
( pues cuando el cuerpo mental se po
íno en actividad, actúa en el cuerpo

Después de algún tiempo, no es' 
ya necesaria la percepción de un ob
jeto para que el aspecto del mismo 
esté presente en la conciencia, sino; 
que puede recordarse la apariencia ; 
de un objeto que no está en contac- ¡ 
to con los sentidos; tal percepción; astral) ¡ a gu y en e, cue 
por la memoria es una idea, un con- etéreo ¡ en d dei)SOi ¡ ]a luateria 
cepto, una imajen menta , i estas nervjosa es¿e último vibra bajo ! 
constituyen el acopio que la con |Os impulsos que se le imprimen; es ) 
ciencia reune del mundo estenio, accj($n ge muestra como descargas 
con el cual principia a obiar, siendo ei¿(,tiieH8) i las corrientes magnéti- 
e! primer grado de esta actividad el cag funcjouan entre ]as moléculas i 
arreglo de las i leas, como pielimi- grUp0S de moléculas produciendo re- 
liar del «raciocinio» so >re_ las mis-, iac¡ones intrincadas. Estas trazan lo 
mas. Ll iaciocimo puncipia compa-; gUe pudiéramos llamar una senda 
raudo unas ideas con otras, e ínfi- , nervjOga> senda pOr Ja cua[ pasará 
riendo luego relaciones entre ellas otra corriente más fácilmente de lo 
cuando ocurren simultanea o sucesi que pudjera dg travég) ¿e.
vamente dos o más, una i otra vez. cjr|0 ad; j gj un „ru.)0 de moléculas 
En este proceso la mente se retna re]acjonadas con una vibración se 
dentro de sí misma, llevando consi- pone de nuevo en actividad por la 
go las ideas que lia concebido por conciencia, repitiendo la idea impre- 
las percepciones, añadiendo a ellas ga en e]]as, entonces la perturbación 
algo suyo piopio, así como cuando; a|q ocagionada discurre fácilmente 
saca alguna consecuencia i íelaciona; p()r ]a genda formada entre él i otro 
una cosa con otra, como causa l?gIUp0 pOr un enlace anterior, po- 
efecto. l’iincipia a deducir conclu niendo a este otro grupo en activi- 
siones, aún hasta llegar a predecir dad, • envjai)(]0 a |a mente una vi- 
sucesos futuros, cuando ha esta de- |)ración, la cual, después de las tras 
cido una seiie de consecuencias, de formaciones regulares, se presenta 
modo que cuando aparece la percep , conio Ulia i(]ea asociada. De aquí la 
ción considerada como «causa», se gran ilnportancia (le ]a asociación, 
espera que siga la percepción consi- pueg egja acción del cerebro es algu 
dorada como «efecto». 1 o> otra par nag veceg excesivamente perturba 
te, observa, al comparar sus ideas, dora, como cuando alguna idea dis 
que muchas de ellas tienen uno o paratada o ridicula se enlaza con 
más elementos en común, mientras dra mui seria o sagrada. La con
que los demás constituyentes de las c¡encia evoca la idea sagrada para 
mismas son diferentes, i procede a ' detenerse en ella, i repentinamente 
separar estas cualidades característi-(¡ gj() quei er]0, la faz grotesca de la 
cas comunes de las demás, i a po jdea perturbadora, despertada por la 
nerlas juntas como propiedades de acCj¿n mecánica del cerebro, se in
una clase, i luego agrupa los objetos ¡ troduce por ]a pUerta del santuario 
que poseen a éstas, i así que ve un • ]Q pr(,fana ¡j0S hombres prudentes 
nuevo objeto que también las tiene, ;cu¡dan (]e ]a asociación i se fijan en 
lo coloca en esta clase; de este m0’¡cómo hablan de las cosas más sa 

gradas, a fin de evitar que alguna ¡ 
persona necia e ignorante enlace lo 
santo con lo ridículo o lo grosero, ¡ 
enlace que mui probablemente se 
repetiría en la conciencia. Util es el 
precepto del gran Maestro judío: 
«No deis lo santo a los perros, ni 
echéis margaritas a puercos».

Otra señal de progreso es cuando 
el hombre principia a regular su 
conducta por conclusiones a que por 
sí mismo ha llegado en lugar de se
guir los impulsos que recibe de afue
ra; pues entonces actúa con arreglo 
a su acopio de esperiencias, recor
dando sucesos pasados, comparando 
los resultados obtenidos por diferen
tes líneas de conducta, i en su vista, 

; decidiendo la que adopta para el 
i présente. Entonces principia a pre 

decir, a prever, a juzgar el porve- 
¡ nir por el pasado, a razonar de an- 
; temano recordando lo que ha suce- 
J dido antes, i cuando hace esto, es 
! que ya existe en él un desarrollo 

pensar, i el acto mismo de pensar; bien claro como ¿om&re. Puede es- 
revela su preexistencia, pues es pro- ¡ 
ducido por ellas i bajo ellas, i es im ; 
posible sin ellas. ¡

Casi no es necesario observar que ! lo

lo coloca en esta clase; de este mo-; 
do ordena gradualmente en un eos ; 
mos el caos de percepciones conque I 
principió su carrera mental, e infie 
re la lei de la sucesión ordenada de ; 
los fenómenos i de los tipos que ve ¡ 
en la Naturaleza. Todo esto es la 
obra de la conciencia por medio del. 
cerebro físico; pero aun en este tra
bajo encontramos la huella de lo que 
el cerebro no suple: éste sólo recibe 
vibraciones; la conciencia que obra 
en el cuerpo astral cambia las vi 
braciones en sensaciones, i en el 
cuerpo mental cambia las sensacio
nes en percepciones, i luego lleva a 
efecto todo el proceso, que como se 
ha dicho, trasforma el caos en eos 
mos. A leinás, la conciencia, al obrar 
así, es iluminada desde arriba por 
ideas que no han sido formadas de 
materiales suministrados por el 
mundo físico, sino que son refleja
das directamente en ellas por la 
Mente Universal. Las grandes «le 
yes del pensamiento» regulan todo

tar aún limitado a funcionar en su 
cerebro físico; puede que fuera del 
mismo sea todavía inactivo, pero es- 

, vO no obstante, es una. conciencia 
todos estos primeros esfuerzos de la qU0 ge desarrolla i que principia a 
conciencia para trabajar en el vehí ícomportarse como individual, que 
culo físico, están sujetos a mucho eScoje su propio camino en lugar de 
error, tanto a causa de percepciones ¡vagar impulsada por las circunstan- 
imperfectas, como por deducciones ¡c¡a¡ 0 de segUir la línea de conduc- 
erróneas. Las deducciones precipita-' ta (’ne ¿e afuera le imprimen. El 
das, las jeneralizaciones de una es ¿e8arro|lo del hombre se muestra de 
periencia limitada, vician muchas ; egte nl0¿0 definido, desenvolviendo 
de las conclusiones que se deducen,! m¿g ¡ nlás lo que se llama carácter, i 
- por oslo se formulan las reglas de ¡ nj¿g ¡ mas fuerza de voluntad, 
la lójica, para disciplinar la facultad
pensante, de modo que pueda evitar Annie BESANT.
los errores en quo constantemente ¡
cae cuando no está ejercitada. Esto j (Conhnuartt)
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Cuando el estudiante teosofista di 
rije su atención hacia lo que se lla
ma las «cosas prácticas de la vida», 
tiene para el estudio de.dichas cosas 
la inmensa ventaja de poseer un es
píritu cultivado; i considera al hom 
bre como un ser de cuya existencia 
se da cuenta, i cuya constitución, 
facultades i marcha en la evolución 
pueden ser comprendidas hasta cier 
to punto. Semejante a uno de esos 
soldados alemanes que invadieron la 
Francia en 1870, conoce el camino 
a través del país, i conoce los pun
tos débiles i los fuertes adecuados 
para el ataque i la defensa. Seme
jante al hombre de ciencia conoce 
las fuerzas en las cuales i por cuyo 
medio puede obrar. No esperimenta 
solamente para averiguar un resul
tado, sino que obra guiado por cono 
cimientos reunidos con anterioridad. 
Por esto puede avanzar con firmeza 
i seguridad; pues, conoce el terreno 
i elije con cuidado los medios apro
piados en vista del objeto que per
sigue.

Ninguna cuestión de más vital 
importancia que la educación; i es 
natural que el teósofo contribuya en 
este asunto con las luces obtenidas 
en el curso de sus estudios teosóficos.

Con la ayuda de esas luces me 
propongo examinarlo, esponiendo a 
los lectores de esta Revista teosòfica 
algunos de los resultados obtenidos.

Debemos considerar la educación 
bajo dos puntos de vista: como ayu 
da para el individuo en su evolución; 
i como influencia en las relaciones 
del individuo con sus semejantes.

da, i el héroe de la escuela se rinde hombre, i su actividad en el plano 
después del esfuerzo, o bien, descu- ¡físico está limitada por él; es una lo- 
bre que las cualidades que le eran ¡cura menospreciar el cuerpo tanto 
necesarias en la existencia, no están ¡como hacerlo casi objeto de adora- 
desarrolladas por habersido su «edu- ¡ción El fin, pues, de esta educación 
cación» dirijida por un lado única- ¡ consiste en trasformar el cuerpo en 
mente. ¡ el mejor instrumento posible para la

Estudiar al individuo, i reconocer ¡actividad del hombre; en conducir- 
para qué es más apto; estimular sus ¡ lo al desarrollo más completo de que 
características felices i reprimir el íes capaz. No debe ser cuidado con 
vuelo de las que no lo son: todo esto ¡ exceso ni atormentado, sino desarro- 
exijirá una proporción mayor en el liado i metódicamente ejercitado, 
número de Jos maestros comparati- ¡También la educación física es una 
vamente al de los alumnos; así tam- parte integrante de una verdadera 
bién, relaciones más frecuentes entre ; educación. El oído i la vista deben 
los unos i los otros, como jeneral- ser ejercitados en la finura, en la 
mente no sucede ahora. Son estos, ¡ exactitud de la observación; los de
siti embargo, los resultados a que dos en la destreza i en la delicadeza 

¡.continuamente debe aspirar el edu- ¡ del tacto; el cuerpo entero en la gra- 
¡ cacionista teosòfico. ( eia, en la armonía de los movimien-

La educación no debe ser un le- ¡tos. Este desarrollo elemental incum- 
[ cho de Procusto, sino flexible i adap ¡be al «hombre» i al «kindergarten». 
! table; debe estimular la diversidad ¡ Debe haber concluido cuando el ni- 
I en el desarrollo, más bien que impo-í ño ha alcanzado la edad de siete 
ner la uniformidad. Esta maneta de ¡años.-—-Eu seguida vendrán, en la 

! ser está basada naturalmente sobre
lo que sabemos de la reencarnación: 
es decir, que ella es un hecho, i que 
se debe ayudar al individuo para 

; avanzar en el camino que le es pro
pio, i no encerrarlo a la fuerza en 
un molde ríjido. La educación no 
debe parecerse al arte de la jardine-jeste modo, tendrá entre sus seme
ria del siglo XVIII, qué torcía los ¡ jantes una situación mui diferente 
árboles en forma más curiosa que ; de aquel que haya quedado torpe, 

; bella; sino que debe estimular en > lento, débil, desagradable e indo- 
¡cada "árbol"-—tal como lo hace la ¡lente.
jardinería moderna—a desárrollar; El cuerpo es un animal que es 

! su forma propia en armonía con su ¡ preciso adiestrar con cuidado: no se 
¡ crecimiento natural. ile debe abandonar a sí mismo. Bue-

Estudiando la constitución del ¡ ñas costumbres podrán imponérsele 
hombre, a fin de descubrir sus natu- ¡ temprano, gracias a la flexibilidad 
rales divisiones i procurarle a cada ¡de Is edad juvenil, i llegarán a ser 
una el alimento que le conviene, en- ; una segunda naturaleza. Es preciso 
contramos que su naturaleza se des- ¡ acostumbrarlo a contentarse con las 
compone en cuatro partes: LA NA-> condiciones en que se encuentra, 
TURALEZA FISICA—la actividad ¡ mientras su propietario no procure 
corporal'; LA NATURALEZA E- cambiarlas; a soportar las privacio 
MÒCIONAL—los sentimientos; LA nes; a ser sufrido i paciente. Se de 
NATURALEZA INTELECTUAL ; be darle un alimento sencillo, ni de- 
—los pensamientos, i. LA NATU ¡ masiado abundante ni mui reduci- 
RALEZA ESPIRITUAL que re- do, sino en cantidad suficiente para 

’ j, i agradable al paladar 
sin ser lujosa ni estimulante.—Es 
necesario, todavía, habituarlo a un 
aseo escrupuloso, al orden, a la regu
laridad.—Tal es, lijeramente bos
quejada, la educación física que to
dos deberán recibir. La educación 
concerniente a la vista, oído i tacto 

La» será dada más tarde, según las ca-

I
 escuela, la jimnasia, los ejercicios i 
los juegos.

El ejercicio metódico físico desa
rrolla la vivacidad, la ajilidad, la 
flexibilidad, la fuerza, la destreza, la 

¡gracia; i el hombre, cuyo cuerpo ha- 
1 ya sido metó ticamente ejercitado de 
'peto irmHn fotirlrú nnlra mío

i

i

presenta las aspiraciones del hom- fortificarle, 
bre a lo que es más grande que él 
mismo.

Todo esto se encuentra en cada 
hombre, formando las partes inte
grantes de su naturaleza: la negli- 
jencia en la educación de una de 
ellas deja al hombre incompleto i 
falto del equilibrio necesario, 
comprensión filosófica de la natura- pacidades de cada uno, por medio 
leza del hombre es la única base só-, del dibujo, de la música i de los tra- 
lida de su educación: debemos corn-¡ bajos manuales, 
prender sus disposiciones antes de! 
poder desarrollarlas; sus necesidades! 
antes de poder satisfacerlas. Esta; 
manera de considerar al hombre es ¡ 
habitual al teósofo: él estudia sus; ¡ ¡ j.
cuerpos físico, astral i mental; i sa- ñama y oca 
be aue éstos deben ser cultivados i > J

1 •*  / odesarrollados, a fin de que puedan ¡¡ 
responderá las exijencias del futuro filosofía del bienestar fíSÍCO 
Dios, de quien son los instrumentos ;
—del YO triple en el Cuerpo Cuasal. ( p0E

Mas, todo hombre, sin ser teoso-. KOÚÍ/Z 7Z.Í áZAC/ZA/íd/f’ 
fo, puede encontrar en sí mismo es-! _____
te conjunto de disposiciones distin ;
tamente determinadas: su actividad HAMBRE VERSUS APETITO, 
física, sus emociones, sus facultades ¡ (capítulo ix)
mentales, i algo, que está por enci-¡
ma i más allá de todo esto, que se ; El Hambre i el Apetito son dos 
sirve de ello i lo dirije—a saber, El ¡atributos enteramente diversos del 
mismo—. Luego, en una educación ¡cuerpo humano. El Hambrees la 
dirijida filosófica o teosóficamente, ¡ demanda normal de alimento—-el 
esta cuádruple naturaleza del hom-! Apetito es deseo anormal. El Ham
bre debe ser reconocida i se la debe ¡bre es como el color rosado de la 
satisfacer por una cuádruple educa- ¡ mejilla del niño sano—el Apetito es 
ción: física, emocional, mental i es- ¡como la cara arrugada de la mujer 
piritua.1. No debemos descuidar nin- (a la moda. I sin embargo, la mayor 
guna parte de este conjunto, so pe- ¡ parte de las personas usan los tér- 
na de dar una educación incomple-¡ minos como si su significación fue- 
ta i de no cumplir 
para con el niño.

EDUCACIÓN FÍSICA

Cuando un niño llega a la edad 
propia para recibir mayor educación 
de sus padres i de sus maestros, trae 
consigo un carácter que es a menu
do mui pronunciado. Este hecho es 
de fundamental importancia.

Dejando a un lado por ahora la 
educación dada por los padres—edu 
cación cuya importancia es mui 
grande—voi a ocuparme solamente 
de la educación dada por el maestro.

Esta consiste en considerar a su 
alumno como una individualidad 
cuyas facultades, ya existentes, debe 
desarrollar. Su objeto, no debe ser 
formar un candidato maravillosa 
mente preparado para los exájnenes, 
sino más bien, ayudar a la actividad 
individual en desplegarse armonio 
sámente, en desarrollar sus fuerzas 
con equilibiio; debe esforzarse en 
cultivar la razón preferentemente a 
la memoria; ejercitar las facultades 
de observación, de comparación, de 
juicio, mucho más que las tenden
cias a retener i a repetir el relato de 
los hechos. El uno. de estos sistemas, 
forma un candidato que tiene suer 
te; el otro forma un hombre feliz: 
uno tiene por resultado un brillante 
diploma seguido por un éxito en la 
vida; el otro produce un modesto re 
soltado, pero una comprensión siem
pre más completa del sentido dé la 
vida. A. veces un hombre de una in- 
telijéncia escepcional reunirá pode
res intelectuales bien equilibrados i 
perfectamente desarrollados con éxi-> 
tos en los exámenes; pero, los bri i 
liantes triunfos de Universidad son __ ___ 
a menudo los únicos ó-¡tos en la vi- ¡ cuerpo es el instrumento físico del' uen su gusto natural o hambre ins-

( Cov.: '.uirá)

nuestro deber ¡ ra idéntica. Veamos en dónde está
< la diferencia.
; Es mui difícil esplicar las respec
tivas sensaciones o síntomas del 
> Hambre i del Apetito al término me- 

El cuerpo físico debe ser metódi- ¡dio de las personas que han llegado 
camenteejercitado,desarrollado has-¡a la edad madura, porque la mayo- 
ta su más alto punto de acción. El;ría de las personas de esa edad tie-

♦



‘•.va, pervertida de tal modo por 
el apetito, que no ban esperimema- 
do la sensación del hambre jenuina 
desde hace muchos años, i han olvi
dado lo que realmente es. I es difí
cil describir una sensación a no ser 
que uno pueda llamar a la mente del 
que oye el recuerdo de la misma o 
alguna sensación similar esperimen- 
tada anteriormente. Podemos des
cribir un sonido a una persona de 
Oído normal, por la comparación con 
algún otro que él haya escuchado; 
pero imajinad la dificultad de dar 
una idea intelijente de un sonido a 
un hombre «sordo» de nacimiento, 
o describir un color a un hombre 
ciego; o de dar una descripción inte
lijente de un olor a uno que hubie
ra nacido sin el Bentido del olfato.

Para aquel que se ha emancipado 
de la esclavitud del apetito, las res
pectivas sensaciones de Hambre i 
Apetito son completamente diferen
tes i fácilmente distinguibles una de 
otra; i la mente de tal persona al
canza prontamente el significado 
preciso de cada término. Pero para 
el hombre civilizado ordinario HAM
BRE significa el orijen del Apetito 
i APETITO el resultado del ham
bre. Ambas palabras son mal usa
das. Debemos ilustrar esto con ejem
plos familiares.

Tomemos la Sed, por ejemplo. 
Todos conocemos la sensación de 
una sed buena i natural, que pide 
beber un vaso de agua fresca. Se 
siente en la boca i en la garganta i 
sólo puede ser satisfecha con lo que 
la naturaleza ha destinado para ello 
—agua pura. Ahora bien, esta sed 
natural es igual al Hambre natural.

Cuán diferente es esta sed natural 
del ansia que uno adquiere por azu
carados, refrescos con soda, helados, 
ginger-ale, gaseosa, jarabes, etc , etc.! 
I cuán diferente de la sed (?) que 
uno siente de cerveza, licores alco
hólicos, etc., después de haber sido 
adquirido el gusto por ellos! ¿Princi
piáis a ver lo que queremos decir?

Oímos decir a la jente que tienen 
«mucha sed» de un vaso de soda; i 
a otros decir que están «sedientos» 
por beber wisky. Ahora bien, si es
tas personas tuvieran realmente sed, 
o en otras palabras, si la Naturaleza 
pidiera realmente líquidos, agua pu
ra Sería realmente lo que ellos bus
carían, i agua pura sería lo que sa
tisfacerla su sed. ¡Pero, nol El agua 
no satisface esta sed de soda o wis 
ky. ¿Porqué? Simplemente porque 
es deseo de un apetito que no es la 
sed natural, sino que es por lo con
trario un petito anormal—un gusto 
pervertido. El apetito ha sido crea
do—es el hábito adquirido—i ejerce 
el dominio. Notaréis que las vícti
mas de esta «sed» anormal esperi- 
mentan ocasionalmente una sed real, 
en cuyo momento ansian el agua i 
no otra clase de bebidas. Ahora pen
sad un momento—¿no os acontece 
así a vosotros? Esta no es una lec
tura dirijida contra el hábito antoja
dizo de beber, ni un sermón de tem
planza, sino justamente una ilustra
ción de la diferencia entre un ins
tinto natural i un hábito adquirido o 
apetito. El apetito es un hábito ad
quirido de comer o de beber i sólo 
tiene escasa relación con el hambre 
i la. sed real.

El hombre adquiere un apetito 
por tabaco, o por licor, o por mascar 
goma, o por opio, morfina, cocaína, 
o drogas similares. I un apetito una 
vez adquirido llega a ser si no más, 
tanto como el pedido natural de co
mer o de beber, pues ha habido hom
bres que han muerto de hambre por 
haber gastado todo su dinero en be
ber o en narcóticos. Ha habido hom
bres que han vendido las medias de 
sus hijos para beber—han robado i 
hasta han asesinado por satisfacer 
su apetito de narcóticos. I, sin em
bargo, ¿quién pensaría en llamar a 
este terrible deseo del apetito por el 
nombre de Hambre? I no obstante 
seguimos hablando i considerando 
como Hambre todas estas ansias de 
echar algo en el estómago, aunque 
muchos de estos deseos no son tanto 
un síntoma de Apetito como lo es 
anhelo o el deseo de alcohol o de 
narcóticos.

Los animales poseen un hambre 
natural hasta que son despojados de 
ella por el contacto con el hombre 

I que Ies tienta con golosinas i -■.. ñas 
similares mal llamadas • 'merto. El 
niño posee un hambre natural hasta 
que es pervertido del mismo modo. 
En el niño el hambre natural es re
emplazada más o menos por apeti
tos adquiridos, en un grado que de
pende en gran parte de la fortuna 
que sus padres poseen—a mayor ri
queza, mayor adquisición de falsos 
apetitos. I a medida que se hace 
más viejo va perdiendo todo recuer
do de lo que el Hambre verdadera 
significa. En efecto, la jente habla 
del Hambre como de una cosa pe
nosa más bien que como de un ins
tinto natural. Algunas veces salen 
los hombres al campo i el aire libre, 
el ejercicio i la vida natural, les da 
otra vez el gusto del hambre verda
dera, i comen como niños de la es
cuela con un deleite que hacía años 
no conocían. Sienten «hambre» de 
verdad, i comen porque necesitan 
comer, no por el mero hábito como 
hacen cuando están en casa sobre
cargando su estómago continua
mente.

Hemos leído hace poco, el relato 
de un paseo de personas ricas que 
naufragaron durante una escursión 
de placer en yate. Se vieron obliga
dos a vivir con la mayor escasez de 
alimento durante unos diez días. 
Cuando fueron socorridos presenta
ban el mejor aspecto de salud—ro
sados, ojos brillantes i poseedores 
del precioso don de una Hambre 
buena i natural. Alguuos de la parti
da eran dispépticos desde hacía 
años, pero diez días pasados con 
una alimentación reducida a su es- 
presión más mínima, les curó com
pletamente de su dispepsia i de otras 
molestias. Tuvieron lo indispensa
ble para nutrirse i poder libertarse 
de los productos gastados del siste
ma que les habían estado envene
nando. Si quedaion «curados» o no, 
habrá dependido de si cambiaron 
otra vez al Hambre por el Apetito.

El Hambre natural—como la Sed 
natural—se manifiesta por los ner
vios de la boca i de la garganta. 
Cuando uno está hambriento, el pen
samiento o mención del alimento 
causa una sensación especial en la 
boca, garganta i glándulas salivales. 
Los nervios de esa parte manifiestan 
una sensación peculiar, la saliva 
principia a fluir i toda la rejión ma
nifiesta un deseo de entrar en ac
ción. El estómago no espresa sínto
mas de ninguna especie, ni está, en 
evidencia en esos momentos. Uno 
siente que sería mui agradable el 
«gusto» de cualquier clase de buen 
alimento. No hai ninguna de aque
llas sensaciones de debilidad, de va
cío, de algo que roe, de vacuidad, 
etc., en la rejión del estómago. Los 
síntomas reciéu mencionados son to
dos característicos del hábito del 
Apetito, que insiste en que el hábito 

‘sea continuado. ¿No habéis notado 
alguna vez que el hábito de beber 
presenta precisamente esos sínto
mas? La sensación de deseo i v¡. cui
dad es característico de ambas for
mas de apetito anormal. El hombre 
que desea fumar o mascar tabhco, 
esperimenta la misma sensación.

El hombre con frecuencia se ad
mira porque no puede conseguir una 
comida como «la que cocinaba su 
madre». ¿Sabéis por qué no la pue
de conseguir? Simplemente porque 
lia reemplazado su Hambre natural 
por un apetito anormal, i no se sien
te satisfecho a no ser que satisfaga 
ese Apetito, lo cual hace que las co
midas domésticas del pasado sean 
una imposibilidad. Si el hombre 
principiara a cultivar el hambre na
tural, volviendo a los primeros prin
cipios, habría recobrado para sí los 
alimentos de la juventud,—hallaría 
tan buenas cocineras como lo era «su 
madre», porque él sería niño otra 
vez.

Estáis seguramente pensando qué 
es lo que tiene que ver todo esto con 
Hatha Yoga, ¿no es así?—Mui bien, 
esto precisamente: El Yogui ha con
quistado el apetito i deja que el 
Hambre se manifieste en él; goza 
con cada bocado de alimento, aun 
que sea una corteza de pan seco, i 
obtiene nutrición i placer de ella; 
come de una manera desconocida a 
la mayor parte de vosotros, la cual 
será descrita un poco más adelante, 

i que lejos de ser un anacoreta me
dio muerto de hambre, es un hom
bre bien alimentado, debidamente 
nutrido, que disfruta del banquete, 
porque posee la más picante de to- 

¡ das las salsas—el Hambre.

('Seguirá el Cap. X.)
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«Aves liiipliimcs»
Es este el título de un vo

lumen de poesías que hemos 
recibido procedente del Bra
sil i debido a la pluma de 
un conocido vate del mismo 
pais, Casimiro Cuaba.

Próximamente nos ocupa
remos del libro en la Biblio
grafía; entretanto, nos limi
tamos a acusar recibo de él, 
agradeciendo al autor la de
dicatoria.

El Cttiigreso tatito i los espi
rita

El “Centro de Estudios 
Psíquicos” de Valparaíso,— 
institución que acaba de ob
tener personería jurídica, 
—se hará representar en el 
próximo Congreso Científico 
de Santiago por su Presiden
te, don Tomás Ríos Gonzá
lez, quien presentará en ese 
torneo americano de la cien
cia un trabajo que lleva el 
título de “Psicolojía Cientí
fica Relijiosa”.

Excelente. Kardec fué 
quien dijo: “El Espiritismo 
será científico, o dejará de 
existir”.

Coras magnéticas -
Con objeto de dar más in

formaciones a nuestros lecto
res sobre las curas magnéti
cas que efectúa con mui bue
nos resultados el jeneral Cam
po. creemos conveniente re- 

¡ pi oducir una nueva carta que 
n J. R. Ballesteros nos en

vía i que contiene interesan
tes pormenores sobre el par
ticular, Un poco larga es la 
carta para esta sección, pero 
para que no pierda nada de 
su importancia, a continua
ción la trascribimos íntegra:

Le agradezco la publicación de mi 
carta, sobre las curaciones del jene
ral Campo, en Ltbz Astral. Así se 
difunde la verdad i se la hace entrar 
en los cerebros más endurecidos Es
tos son los efectos de la publicidad: 
guta cavat lapidem.

Voi a darle sobre lo mismo, otros 
detalles por si le interesan, para su 
periódico.

Ante todo, permítaseme una ob
servación.

Estos fenómenos de curaciones 
milagrosas (el calificativo importa 
poco: sabemos que no hai milagros) 
liechas por el jeneral Campo aquí, 
por el zuavo Jacob en París, por la 
madona en Lourdes, en Oostacker, 
Béljica, i en muchas otras partes, 
son sin duda verdaderos. Parece ya 
puerilidad detenerse en la negación 
de estos hechos i < i comprobar si 
son o no efectivos. ¿Podrá creerse 
en una mistificación que dura ya 
tantos años, llevada a cabo por (in

número tan considerable de perso
nas i-en presencia de millares de 
testigos?

El doctor Baraduc, que ha trata
do estensamente sobre los hechos mi
lagrosos de Lourdes, en su libro re
ciente sobre La fuerza curativa en 
Lourdes i la psicolojía del milagro, 
hace notar, i con razón, que el espí 
ritu moderno es poco adecuado al 
razonamiento. «Se pierde, dice, todo 
el tiempo en asegurarse si un fenó 
meno es real o no, si es falso o ver 
dadero, i no se trata de despejar las 
leyes o distinguir las causas que lo 
producen. Se llama método cientííi 
co al conjunto de precauciones to
madas para no ser ilusionados. ¡Qué 
superficialidad! El método científico 
esperimental consiste primero en la 
comprobación del fenómeno, sin du
da; pero no en esto solamente, pues 
el investigador, puesto al frente del 
fenómeno, debe ensayar, por espe- 
riencias sucesivas, de relacionarlo 
con una serie de fenómenos ya co
nocidos.» Esto es estudiar las cau
sas, que es lo que más importa.

Un día, al retirarme de una de las 
sesiones del jeneral Campo, me en
contré con el doctor Donoso Grille, 
médico municipal, que se ha someti
do al tratamiento magnítico i está 
todavía en curación.

—¿Qué opina usted, doctor, le 
pregunté de este curiosísimo siste
ma curativo?

—Los hechos son ciertos, me con
testó; lo que interesa es conocer sus 
causas.

He ahí, según el doctor Baraduc, 
el verdadero método científico: no 
detenerse en la comprobación de Jos 
fenómenos, sino buscar su esplica- 
ción, que es lo principal.

Hecha esta observación, paso a 
referirle nuevos casos de curaciones 
sorprendentes verificadas por el je
neral Campo:

La señorita N. Cuevas se hallaba 
postrada de un terrible ataque de 
parálisis que «le tomaba todo el 
cuerpo». Son las propias palabras 
de sus deudos. Parece que esta cruel 
enfermedad duraba hacía ya algún 
tiempo; pero lo que es perfectamen
te cierto i positivo es que habían e 
agotado con ella todos los recursos 
de la medicina, sin el menor resul
tado favorable. El 19 de octubre úl
timo empezó su curación, por el 
procedimiento de la imposición de 
manos, o pases magnéticos, i por »1 
uso del agua magnetizada, como be
bida. Era entonces una masa inerte, 
sin ningún movimiento, i se necesi
taba de la fuerza combinada de va
rias personas robustas para hacerla 
cambiar de posición.

Se le hicieron los primeros pases 
i, con gran sorpresa i admiración de 
los presentes, que no podían dar 
crédito a sus ojos, se la vió erguiise 
por si misma i ponerse instantánea
mente de pie... Luego manifestó de
seos de andar, lo que hizo apoyada 
lijeramente en el brazo de uno de 
los circunstantes, i dió varias vuel
tas por el aposento de su casa, que 
tiene regulares dimensiones. Esta es
cena, de todo punto imprevista, pro
vocó en las personas de su familia, 
así como en todas las que presencia
ban el suceso, una verdadera esplo- 
sión de entusiasmo. Era de no creer
se una maravilla semejante...

Se la ha seguido atendiendo dia
riamente, por el mismo procedimien
to, i diariamente ha ido progresándo 
en su mejoramiento. Puede decirse 
que ya está casi buena.

Pero no es tan solamente la rápi
da curación de esta joven lo que lla
ma la atención. Hai algo más, que 
constituye un caso realmente curio
so, que, a juicio de los espiritistas, 
prueba la intervención de los Espí
ritus, en dicho fenómeno. El 29 del 
mismo mes, o sean nueve días de 
tratamiento (descontando un día fes
tivo), principió a hacer, involunta
ria e inconscientemente, un ejerci
cio jimnástico nunca visto. Con una 
ajilidad asombrosa movía el cuerpo 
en todos sentidos, dando a éste i es
pecialmente a las piernas, posicio
nes realmente inverosímiles, sobre 
todo, en una persona que hacía po
cos días se hallaba paralítica i sin 
movimiento alguno. Parece que es
tos ejercicios, que duran casi media 
hora i que ha continuado haciendo 

durante una semana la convales- 
cíente, tienen por objeto dar elasti
cidad a los miembros i tonificar el 
sistema.

En la semana última, en medio de 
su rápida jimnástica, se dirijió al 
piano, lo abrió i se puso a tocar. Es
to fué, sin duda, para dar soltura a 
los nervios de las manos cuyos de
dos estaban encojidos.

Otros casos, sobre los cuales no 
puedo entrar en detalles, porque 
alargaría demasiado estancaría, son 
los siguientes:

La señora Narcisa González v. de 
Rivas, se hallaba atacada de un reu
matismo gotoso; tenía las piernas 
hinchadas i sufría de cansancio i 
ahogos. Los médicos nada habían 
podido hacer para aliviarla. Al se
gundo día de tratamiento, se sintió 
mejor. Al cabo de seis sesiones, que
dó sana. Edad de esta señora, 45 
años.

Doña María Estela Vargas, enfer
ma gravemente del estómago, por 
espacio de mucho tiempo, sin hallar 
alivio a su mal. Curada radicalmente.

Don Aníbal 2.° Godoy, teniente 
de ejército. Enfermó de un tifus ma
ligno, hasta el punto de despedir un 
fuerte mal olor, que infestaba por 
completo la habitación. Mejorado en 
pocos días radicalmente, i boi está 
en servicio activo, a pesar de los pro
nósticos profesionales, que lo dieron - 
como caso perdido.

Don Gabriel Aravena, oficial ve
terano del 79, con diarrea de san
gre, que los médicos no habían po
dido cortar. Curado en un sólo día.

Esjsensible realmente que no se 
lleve una estadística medianamente 
regular de estas curaciones, de tal 
suerte que todas ellas se confían a 
la memoria, i cuando más a uno que> 
otro apunte incompleto. Tampoco 
hai quien haga el diagnóstico técni
co de las enfermedades, de manera 
que no se sabe a punto fijo cuáles- 
son éstas, en los centenares de per
sonas que han recobrado la salud.

Al jeneral Campo (que dicho sea 
de paso, no cobra ni recibe estipen
dio alguno), le basta hacer la cari
dad, sin cuidarse de ninguna de las 
formalidades indicadas. El cura o 
alivia a los enfermos, por interme
dio de los Espíritus, o «los Anjele3 
de Caridad», como los llama, sin 
preocuparse de ninguna otra cosa. 
Esplica el fenómeno de las curacio
nes de una manera mui sencilla. 
«Valiéndome de la facultad que el 
Todopoderoso se ha dignado conce
derme—dice—arrojo mis fluidos so
bre los enfermos, con las palmas de 
las manos (pases o baños magnéti
cos), fluidos que son conducidos por 
los Espíritus a los órganos afecta
dos, sobre los cuales obran como ele
mento vital curativo, desalojando de 
aquellos puntos los efluvios mórbi
dos o dañosos que constituyen la 
enfermedad.» Esta es toda su teoría 
sobre el proceso terapéutico de que 
se vale. El agua magnetizada que ■ 
hace beber a los dolientes, obra en 
la misma forma.

Exacta o no e-ta teoría, o esta hi
pótesis, lo cierto os que está verifi
cando curaciones asombrosas, las 
cuales, a pesar del silencio de los 
diarios, están preocupando la aten
ción pública.

Sin más por ahora, me repito su 
afino, h. en c.—J. R. Ballesteros.

Por un error involuntario,, 
se dijo en la Bibliografía del 
número pasado que lasuscri- 
ción anual de la revista Pro- 
Cultura valía $ 2.00, siendo 
que importa $ 4.00 por un 
año i $ 2.00 por seis meses.

Aprovechando la ocasión, 
avisamos a los admiradores 
del poeta lírico nacional don 
Pedro Antonio González, que 
acaba de aparecer el número 
11 de Pro-Cultura, espe
cialmente dedicado a él, 
en conmemoración del 5.°’ 
aniversario de su muerte. El
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sumario del número citado 
es el siguiente:

Nuestro homenaje, por La Direc
ción.—Asteroides (poesías), Pedro A. 
González.—A la memoria de Pedro 
Antonio González, Guillermo Muñoz 
Medina.—Funeraria (poesía), llamón 
Anjél Jara.—P¡n la sala común (po
esía), Isaías Gamboa.—Pedro Anto
nio González, Julián de Alcázar.— 
ha mujer (poesía), Pedro Antonio 
González.—Amor de esposa, 11. Os- 
sandón i González.—Feminismo (po
esía), Charles Honoir .—Pea la orjía 
(poesía), Salvador Ulloa—Iaiis 
Arce Lacaze. Samuel Zenteno Anaya. 
—«Caca grandí», M. Latorre Court. 
—Los ojos de Lorenza..., A. Toro 
mssandón.—Paisaje (poesía), Fran
cisco A. Lira.—El porvenir de Ja 
Democracia, Carlos H. Martínez To
rres.—Srta. Elvira Duarte.—Nuevo 
abogado.—Canjes.

En la portada presenta el retrato 
de Pedro Antonio González.

Hemos reeibido'de don Simón B. 
Rodríguez una carta en‘que nos co
munica gu determinación de conti
nuar «La Carpofajía», obra en pu
blicación de que es autor i cuyos 
tres primeros tomos son conocidos 
del público. Esto paso del señor Ro 
driguez no puedej menos .que ale
grarnos, como sucederá seguramen
te, cuando sepan la noticia, a todos 
los que han leído los tres volúmenes 
publicados i esperaban con impa
ciencia el 4.°.

Escasos, escasísimos son los escri
tores que’dedican sus esfuerzos a 
tareas de tanto valor intrínseco co
mo la elejida por don Simón B. Ro
dríguez, i si es de felicitarse por 
ello cuando alguno lo hace, en cual 
quier parte que sea, mayor motivo 
de regocijo hai en este caso por re
sidir ese escritor aquí en el País, en 
la misma casa por decirlo así. En 
ninguna parte, en efecto, son más 
necesarios que entre nosotros los es
fuerzos que tiendan a la reforma de 
los métodos de vida.

«La Carpofajía» es un estudio 
completo, científico i orijinal por su 
esposición del debatido problema 
del vejetarianismo. Trata de la ma
teria con serenidad; no afirma nada 
sin presentar pruebas indubitables 
en que basarse; no dogmatiza. Es, 
en suma, una obra fundamental de 
vejetarianismo que debiera poseer 
todo vejetariano para fortalecer sus 
convicciones, i los que no lo son, 
para estudiar seriamente un proble
ma que tan de cerca les alcanza, 
pues que se relaciona con la salud 
mui estrechamente.

Habría más vejetarianos entre la 
jente ilustrada si el problema se les 
presentara de un modo que no les 
repugnase desde el primer momen
to; creen, efectivamente, muchas 
personas que los vejetarianos son 
una especie de sectarios que afir
man sus convicciones en algún pa
saje de la Biblia o en argumentos 
falaces, ilusorios, sin ningún valor. 
Esta creencia, unida a la falta de 
obras verdaderamente científicas, 
hace que el vejetarianismo no pro
grese como debiera, no obstante sus 
ventajas. Aquí es donde «La Carpo
fajía» estará indicada por sí sola el 
día que llegue a ser mejor conocida.

Dijimos que hasta la fecha han 
salido a luz los tres primeros tomos 
de «La Carpofajía». Agregaremos 
ahora que están concluidos los ori- 
jinales de los tomos 4.° i 5.°, con 
los-cuales la obra quedará termina
da, según asegura el autor en la car
ta a que hemos hecho referencia. El 
tomo 4.° estudia el aspecto moral 
del réjimen carpofájico (o vejetaria- 
n<5) i el tomo 5.° el aspecto socioló- 
jico del mismo réjimen; ambos se
rán «el coronamiento del edificio le
vantado en los tomos precedentes», 
i su importancia, por lo tanto, es 
bien manifiesta para que necesite
mos hacerla resaltar.

Hasta aquí, bueno; pero es el ca
so que el autor no dispone de los 
recursos suficientes para costear el 
gasto de impresión de dichos tomos, 
razón por la cual, desde hace cuatro 
afios, no se ha dado a la prensa un 
sólo cuaderno. ¿Qué hacer? Uno de 
los lectores entusiastas de «La Car- 

pofajía», ha sujerido a D Simón B. 
Rodríguez, para solucionar la difi
cultad, dirijirse a los vejetarianos 
de América pidiéndoles su valiosa 
cooperación, obteniendo así de aque
llos que gusten el pago anticipado 
de la obra completa o de los volú
menes que faltan. La idea ha sido 
acertada i bien recibida por el señor 
Rodríguez, quien se ha apresurado a 
ponerla en práctica. A los vejetaria
nos toca ahora de un modo especial 
hacer que llegue a buen término.

La carta dos veces mencionada 
más arriba, es una en que se solicita 
nuestra ayuda individual con el ob
jeto antedicho; deseando llegue a 
ser conocida del mayor número de 
personas, la reproduciremos en el 
próximo número, acompañando el 
índice de las materias de que trata
rán los volúmenes 4.° i 5.°.

Preguntas i Respuestas
El hombre trae su destino invaria

ble con respecto a la duración de su 
existencia o está sujeto a diversas cir
cunstancias?—M.

Todos los problemas que se rela
cionan con el Karrna, con nuestro 
pasado i con nuestros futuros desti
nos, son, por su índole, los más com
plicados que la Teosofía nos oficie. 
Al entrar en ese terreno con objeto 
de resolver algo, debemos contentar
nos con seguir líneas jenerales.

El término invariable no es apro
piado para designar nuestro destino 
presente. Es indudable que venimos 
al mundo trayendo una cantidad de- 
tei minada de Karrna que agotar; 
pero si de ahí fuéramos a imajinar 
que nuestro destino será por eso in
variable, significaría nada menos 
que caer en los errores del fatalis
mo.—Qué es lo que produce los re
nacimientos?—La Voluntad. Luego 
la Voluntad siendo nuestra, siendo 
nosotros mismos, es una fuerza que 
podemos dirijir en cualquier direc
ción i en cualquier momento. El 
Karrna que traemos, de nosotros de
pende agotarlo lenta o lijeramente, 
resistirlo o aceptarlo conformándo
nos con él; puede crearse nuevo kar- 
ma al tratar de eludir por medios 
anormales los efectos del* 1 pasado, i 
puede igualmente agotarse en una 
vida un lote mucho mayor dei que se 
traía para la misma: todo depende 
de la Voluntad. Agotar más Karrna 
del que a una vida corresponde, sin 
embargo, es una cosa rara, que sólo 
puede verse entre Ocultistas; en la 
mayoría de los casos puede decirse 
que el hombre agota solamente el 
Karrna que consigo ha traído, i aún 
éste mui imperfectamente, por su re
sistencia obstinada i por crear nue
vas causas que lo encadenan a la 
tierra. Dedúcese de aquí que el hom
bre está sujeto en una encarnación 
a diversas circunstancias i no a un 
destino invariable. Pero teniendo en 
cuenta, por otra parte, que la Volun
tad es mui débil en casi la jenerali- 
dad de las personas, puede afirmarse 
que el hombre está sujeto a diver
sas circunstancias, dentro de ciertas 
grandes líneas marcadas por su Kar- 
ma preexistente.

cantidad de cuarenta i un pesos 
que indica el recibo que precede, 
para que pague los trabajadores 
que se indica, que se han ocupado 
en reparaciones de caminos de la 
Comuna—Impútese este pago a la 
Partida 5 a item 23 del Presupuesto 
Municipal.—Anótese i publíquese. 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de veinte pesos por la 
subvención mensual que me acordó 
la I. Municipalidad como repartidor 
de aguas de la población, correspon
diente al mes de noviembre p.pdo. 
Casablanca, Dicbre. l.° de 1908. 
A ruego de Santos Maldonado por 
no saber firmar, Ricardo Vasquez.

Casablanca, Dicbre. l.o de 1908
N.° 230.—Páguese por Tesorería 
Municipal a Santos Maldonado la 
cantidad de veinte pesos que indica 
el recibo que precede, por la sub
vención que le tiene acordada la
I. Municipalidad como repartidor 
de aguas de la población corres
pondiente al mes de noviembre 
ppdo.—Impútese este pago a la 
Partida 6.a item 29 del Presupuesto 
Municipal.—Anótese i publ quese. 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez pesos por Ja 
subvención acordada por la I. Mu
nicipalidad como lamparero i ca
rretonero de la Policía de Aseo, 
correspondiente al mes de noviem
bre ppdo.—Casablanca, Dicbre. l.o 
de 1908.—Manuel Rojas.

Casablanca, Dcbre- 1 o de 1908. 
N-° 231. ---Páguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas Soto la 
cantidad de diez pesos que indica el 
recibo que precede, por la subven
ción que le tiene acordada la I. 
Municipalidad como lamparero i 
carretonero de la Policía de Aseo, 
correspondiente al mes de no
viembre ppdo —Impútese este pago 
a. la Partida 6.a item 29 del Presu
puesto Municipal.—Anótese i pu
blíquese. Alberto Zuaznábar.

Casablanca, Dicbre- l.o de 1908. 
N 0 232.. Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de treinta i 
ocho pesos veinte centavos por las 
personas que a continuación se

Municipalidad

DECRETOS

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de doscientos cincuenta 
pesos por valor de las maderas 
que compré por orden de la Alcal
día según cuenta que acompaño, 
incluyendo el flete desde la barraca 
hasta la posada i la comisión por I 
escojerla.—Casablanca, Nov. 20 de 
1908.—Enrique Armijo.

Casablanca. Nov. 20 de 1908. 
N.° 223.— Páguese por Tesorería 
Municipal a don Enrique Arrnijo 
la cantidad de doscientos cincuenta 
pesos, que indica el recibo que 
precede, valor de las maderas que 
compró de orden de esta Alcaldía, 
para1 reparaciones de pueni de la 
Comuna i arreglos de veredas de 
la población, según cuenta que 

•adjunta. — Impútese la cantidad 
de doscientos pesos a la Partida 
5.a item 23 i los otros cincuenta 

a la misma Partida item 24 del 
Presupuesto Municipal.—Anótese i 
publíquese.—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de treinta pesos por 
flete de 106 palos de ciprés desde 
Valparaíso a ésta. — Casablanca, 
Nov. 20 de 1908.—Alberto Donoso.

Casablanca., Nov. 20 de 1908. 
N.o 224. —Páguese por Tesorería 
Municipal a don Alberto Donoso 
la cantidad de treinta pesos que 
indica el recibo que precede valor 
de la condución de 106 palos de 
ciprés desde \ alparaíso a Casablan
ca. — Impútese este- pago a la 
Partida 5.a item 23 del Presupuesto 
Municipal.— Anótese i publíquese. 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la^Tesorería Municipal 
la suma de nueve pesos por los 
siguientes: dos chuzos vendidos por 
siete pesos i por compostura de 
otros dos, dos pesos. Total $ 9 00. 
—Casablanca, Nov. 20 de 1908. 
A ruego de Juan Pezoa por no 
saber firmar, Alberto Donoso.

Casablanca, Nov. 20 de 1908. 
N.o 22j.—Páguese."por '„ Tesorería 

“Municipal a don Juan Pezoa la 
cantidad de nuevespesos que indica 
el recibo que precede, valor de 
dos chuzos quebvendió para los 
trabajos del Municipio i compostu
ra de otros dos.— Impútese este 
gasto a la Partida 2.a item 12 del 
Presupuesto Municipal. —Anótese i 
publíquese.—Albertoj Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de ocho pesos por 
cuatro días de trabajo en arreglo 
de calles i veredas de la ciudad. 
Casablanca, Nov. 21 de 1908. 
A ruego de Arturo Rojas por no 
saber firmar, Manuel Rojas.

Casablanca, Nov. 21 de 1908. | 
N.o 226.—Páguese por Tesorería I 
Municipal a Arturo jRojas la canti- ' 
dad de ocho pesos, que indica el 
recibo que precede, por cuatro días 
de trabajo a dos pesos cada uno 
en arreglos de calles i veredas de 
la ciudad.— Impútese este pago a 
la Partida 5.a item 24 del presu
puesto Municipal.—Anótese iípublí- 
quese.— Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la suma de veintiún pesos 45 cts. 
para pagar los trabajadores que se 
han ocupado 1 en'.reparaciones del 
camino entre el Paso de Tapihue i 
los perales fcomo, sigue:
Felipe Rojas 5 días a 2 20 11.00 
Juan Cueto 4 3/4 » » » : 10.45

S 21.45
Casablanca, Nov. 21 de 1908. 

Manuel Rojas.

Casablanca, Nov. 21 de 1908. 
N.o 227.—Entréguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas Soto la 
cantidad de veintiún pesos 45 cts. 
que indica el recibo que precede 
para que pague los trabajadores ahí 
indicados, que se han ocupado en 
reparaciones del camino de la Co
muna entre el Paso de Tapihue i 
los Perales.—Impútese este gasto a 
la Partida 5.a item 23 del Presu
puesto Municipal—Anótese i publí
quese-—Alberto Zuaznábar.

Casablanca, Nov. 25 de 1908. 
N.° 228. —Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de cinco pesos 
por Eujenio Yañez por multa que 
le ha impuesto el Juzgado de Letras. 
—Anótese i publíquese.—Alberto 
Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la ( antidad de cuarenta i un pesos 
para pagar a los trabajadores que 
a continuación se espresan, que se 
han ocupado en reparaciones de 
caminos de la Comuna :
Juan Cueto 5 días a $ 2.20 u.c-o 
Jeraldo Espinosa 6 id. a 2..00 12.oJ> 
Felipe Rojas id. id. 12.00 
José Almárza 3 días id. 6.00

$ 41.00
Casablanca, Nov. 28 de 19O8. 

Manuel Rojas.

Casablanca, Nov. 28 de 1908» 
N 0 229.—-Entréguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas Soto la

UN CAMBIO 1
equitativo. Incuestionablemente 
se realizan fuertes sumas de di
nero por las especulaciones más 
sencillas; pero las grandes for
tunas proceden de los negocios 
legítimos y do buena fé, en 
que los efectos proporcionados 
valen el precio pagado. Ciertos 
afamados hombres de negocios 
han acumulado sus millones en
teramente de esta manera. Exac
tos y fieles en todo contrato ó 
compromiso, gozan de la con
fianza del público y dominan 
un comercio que no pueden al
canzar los competidores trampo
sos y de mala fé. A lo largo no 
paga engañar á otros. Un far
sante puede anunciarse con un 
ruido semejante al sonido de mil 
cornetas, pero pronto se le llega 
á conocer. Los fabricantes de la
PREPARACION de WAMPOLE 
siempre han obrado bajo princi
pios muy distintos. Antes de 
ofrecerla al público, se cerciora
ron perfectamente de sus méritos 
y solo entonces permitieron que 
su nombre se diera á la estampa. 
Al público so le aseguraron los 
resultados, y encontró que lo di
cho era la verdad. Iloy la gOnte 
le tiene fé como la tiene en la 
palabra de un amigo probado y de 
toda confianza. Es tan sabrosa 
como la miel y contiene todos los 
principios nutritivos y curativos 
del Aceite de Bacalao Puro, con 
Hipofosñtos, Extractos de Malta 
y Cerezo Silvestre. Ayuda á la 
digestión?, arroja las Impurezas 
de-la Sangre y cura la Anemia, 
Escrófula, Debilidad, Linfatismo, 
Tisis, y todas Ir. ■ Enfermedades 
Demacrantes. “El Sr. Dr. En
rique Prins, Médico del Hospital 
San Roque en Bueno< Aires, dice: 
En mi práctica ho tenido opor
tunidad de apreciar las e len
tes dotes de su preparación y me 
complazco en certificarlo, reco
mendando su uso como de resul
tado muy eficaz.” Nadie sufre un 
desengaño con esta. En Boticas. 

espresan por les derechos de Mata
dero correspondientes al mes de 
noviembre ppdo : por don Onofre 
Gamboa catorce pesos; por don 
Manuel J Muñoz trece pesos; por, 
don Guillermo Flores siete pesos; 
por don José D. Bastías tres pesos; 
i por don José D. Salas un peso
veinte centavos. Anótese i publí-
quese. Alberto Zuaznábar.

Se ha remitido de la Al cal-
día a la Gobernación la
siguiente nota:

N.° 85,—Casablanca, Dic. 2 de 
1908.—Estando entregado al aseo 
público el baño que se ha construi
do por orden de esta Alcaldía i con 
el objeto de evitar los desórdenes 
que suelen próducirse en esta clase 
de establecimientos, ruego a U,S. se 
sirva ordenar que un guardián de 
policía lo vijile i haga guardar en el 
debido orden. —Dios güe. a ,U S. 
Alberto Zuaznábar.

Seírecibió de la Gobernación 
la siguiente nota contes
tación :

N.° 156. — Casablanca, diciembre 
3 de 1908.--Se ha ordenado.al Pre
fecto de Policía que desde hoi, pon
ga en el lugar donde está situado el 
baño público, un guardián encarga
do de la vijilancia de él i a la vez 
para resguardar el orden, cumplien
do así con lo solicitado en su nota 
N.o 85 de fecha de ayer. Dios 
güe. a U.S. Julio Soffia.

GUÍA JENERAL DE CHILE

En preparación la edición 
correspondiente a 1909

Las casas de comercio, fábricas i 
talleres que deseen figurar en los 
roles de la próxima edición con la 
clasificación que les corresponde i 
su dirección respectiva , pueden en
viar desde luego sus indicaciones 
por correo a la oficina de la Em
presa editora, Casilla 2017, Santia
go de Chile.

* * *

LA EDICIÓN de 1908 en VENTA

Remitimos por correo en paquete 
certificado.

Ejemplar cartoné.......  $ 6.00
Id. pasta tela... 9.00

Diríjanse los pedidos al Adminis
trador de ZIG-ZAG. Casilla 2017, 
Santiago de Chile.

POSESIÓN EFECTIVA

Por sentencia de esta fecha, es
pedida por el señor Juez Letrado, 
se ha concedido a don Salvador 
Azocar la posesión efectiva de la 
herencia de su madre doña María 
Aranda.—Casablanca, 20 de octu
bre de 190S.—Carlos Román V. 8

Por sentencia del juzgado, espe
dida hoi, se ha concedido a don 
Emilio, doña Elena, doña Hortensia, 
doña Gricelda, don José Leandro i 
don Eduardo Vivanco la posesión 
efectiva de las herencias de don 
Marcos, doña Micaela i doña Car
men Vivanco. Se ha concedido 
también a doña Emilia Molina la 
posesión efectiva de la herencia de 
su esposo don Marcos E. Vivanco. 
—Casablanca, 30 de octubre de 
1908. —Carlos Román V. 8

Por resolución del juzgado, de 
esta fecha, se ha concedido a doña 
Julia Cáceres v. de Rubilar i a sus 
hijos lejítimos Eloísa, Ana, Ester i 
Ruperto 2.0 Rubilar, la posesión 
efectiva de la herencia de don Ru
perto Rubilar.—Casablanca, cinco- 
de octubre de 1908.—Carlos Ro
mán V.

Con esta fecha i por resolución 
del juzgado, se ha concedido a don 
Antonio Aranda la posesión efec
tiva de la herencia de su hijo don 
Luis Aranda.— Casablanca, 27 de 
octubre de 1908.—Carlos Román. V.
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A
ABSOLUTO, ABSOLUTIVIDAD. 

—El Todo, la Realidad Una; igual
mente el Ser i el no Ser.

ADEPTO.— Se dice generalmente 
de aquel que sobresale en cual
quier asunto; es aplicado especial
mente a los MahatmaS. (Véase 
Arhat i Mahatma).

AKASA.—El primer elemento ma
nifestado en el Kosmos; la mate
ria plástica primitiva, orijen de 
¿odas las cosa§.

ALAYA,—El alma del mundo, Bud- 
dhi como un principio cósmico.

ALMA.—Un término usado desgra
ciadamente con vaguedad. Se em
plea como «el Alina Animal» (Ka- 
ma), i como «el Racional» o «Al
ma Humana» (Manas). Debe limi
tarse *8u  uso para espresar sola
mente el principio pasional i pe
recedero del hombre i los anima
les.

ARHAT o ARHAN.—El nombre 
Buddhista del Mahatma. (Véase 
Jüahatma).

ARIA.—La Quinta Raza. La prime
ra sub-raza es la Hinda; los Euro
peos pertenecen a la quinta sub
raza. Los Semitas o Judíos, son 
un retoño híbrido. Esta palabra es 
usada en la literatura Oriental, 
en un sentido más restrinjido. 
(Véase Haza).

ARUPA.—Sin forme.
ASTRAL.—El Plano Astral es el 

estado próximo superior de la ma
teria, a el que perciben nuestros 
sentidos actuales, i por cuya causa 
no nos afectan sus vibraciones. 
Los sentidos sutiles, no obstante, 
que permanecen esperando ser de
sarrollados en cada uno de noso
tros, pueden percibir la «materia 
Astral», como sucede al clarivi 
dente. La palabra Astral es usada 
también libremente para todas las 
clases de materia demasiado sutil 
para ser sensible a nuestros actua
les órganos. (Para Cuerpo Astral, 
véase Linga Sarira).

ATLANTIDA.— Un continente e- 
norme, actualmente casi sumerji- 
jido por completo, del cual forma 
una parte el lecho del Océano 
Atlántico; filé residencia de la 
Cuarta Raza.

ATMA.—El Espíritu Universal. At- 
ma es el séptimo, el Principio más 
elevado del hombre, i en unión 
con Buddhi forma el «espíritu» 
del hombre; también se emplea 
hablando como el «Yo Supremo».

AURA.—La atmósfera sutil perte
neciente a cualquier persona u 
objeto, la cual está impregnada 
con sus cualidades. Esta es visible 
para el clarividente; i en el caso 
de un imán puede ser vista como 
un débil resplandor más intenso 
en los polos por muchas personas 
que no son clarividentes, cuando 
el imán es colocado en un cuarto 
completamente oscuro.

UVATAR.—La encarnación de un 
«Dios», v. g., de un sér de eleva
da espiritualidad, en el cual, el 
«Dios» conserva todos sus pode
res divinos.

■AVITCHI.—Un estado de miseria, 
el «infierno» como estado, no co
mo lugar, ya sea o no en la tierra.

BHAGHAVA.T < UTA.—Un episo
dio del gran poema épico Hindo, 
el Mahdbharata, diálogo entre 
Krishna i Arjuna, conteniendo la 
enseñanza de ética más elevada 
en las obras exotéricas Hindas. 
Realmente, un tratado oculto.

BRAI-IM, BRAIIMA—Lo mismo 
que el Parábrahm, Vedantino, el 
Absoluto. Brahrná (con la a acen

tuada) es la potencia creadora, o 
la deidad macho-hembra.

BUDDHA.—Un Sabio o Ilumina 
do. Gautama Buddha, frecuente
mente llamado el Señor Buddha, 
alcanzó el estado de iluminado 
563 años antes de Cristo, i fué el 
gran Iniciado Reformador e Hin 
do, en cuyas enseñanzas ha sido 
fundado el Buddhismo.

BUDDHI.—El sesto Principio en el 
hombre. Se le llama el vehículo 
de Atina, porque sirve para poner 
la Conciencia Espiritual más ele
vada en comunicación con la in- 
telijencia del hombre. Buddhi es 
algunas veces llamado el Alma 
Espiritual, pero debería, usado 
con Atina, llamarse Espíritu.

c
GÍBALA, RABAL A o kabba- 

LAH.—El comentario i esplica- 
ción esotérica de las Escrituias 
Hebreas; la interpretación mística 
de la relijión Hebrea.

CADENA PLANETARIA. — Un 
círculo formado por orden de evo
lución, de siete globos o princi
pios de un planeta, en el cual sus 
organismos se desarrollan por tur
no durante el ciclo planetario. 
(Véase Honda.)

CHELA.—El discípulo de un Ocul
tista que ha contraído ciertas obli
gaciones.

CHOHAN.—Una entidad espiritual 
superior que jeneralmente no es
tá encarnada en la materia de 
nuestro universo objetivo. Son 
muchos los grados que hai de es
tas entidades.

CIELO.—Cualquier período deter
minado, completo eu sí mismo, 
volviendo a un puuto más eleva
do del que partió; pero correspon
de a este mismo después de des
cribir una curva. Los ciclos son 
de evolución, de manifestación, 
de esperiencia, etc.

CLARIVIDENCIA.—El poder de 
ser sensible a las vibraciones de 
la Luz Astral, v. g., las ondas lu 
miñosas del Plano Astral. Clari- 
audiencia es el poder correspon
diente al oído. (Véase Astral.)

COSMOS.—Un conjunto ordenado 
o universo. Usado frecuentemen
te en sentido limitado como para 
el sistema solar. Algunos escrito
res hacen la distinción de que es
cribir Kosmos entiende el todo, el 
universo manifestado; i Cosmos, 
cuando tratan de una parte, con
siderada como completa en sí 
misma.

CUATERNARIO. — Los cuatro 
Principios humanos inferiores , 
formando la personalidad pere
cedera.

( Continuará)

MANIFESTACIONES

S. J. L. de M.—José Tomás Ca
ray a US. digo: En las Dichas lugar 
denominado la Muselina a continua
ción de otras pertenencias de man
tos i arenas auríferas pedidas ante
riormente por don Valentín Cangas 
solicito tres pertenencias del mismo 
metal de cinco hectáreas cada una 
estero abajo o estero arriba o en otro 
terreno franco en su ribera sur abar
cando unas colinas en forma de mo- 
rritos a cuyas pertenencias denomi
no Muselina, Nueva Transvaal i 
Alaska. Por tanto a U.S. suplico te
ner por hecha la presente manifes
tación i ordenar su publicación i 
rejistro a favor de don Valentín 
Cangas a quien cedo estas perte
nencias en cuya virtud de haberlas 
aceptado firma también.—J. Tomás 
Garay.—Valentín Cangas.—Se pre
sentó hoi veinte i siete de setiembre 
de 1908 a la una P. M.—Casablan- 
ca, veinte i siete de setiembre de 
mil novecientos ocho.—Rejístrese i 
publíquese.—Erasmo Escala i Dávi- 
la.—Román V.—En veinte i siete 
de setiembre de mil novecientos 
ocho notifiqué en la oficina a don 
José Tomás Garai siendo la una P. 
M. No firmó por no creerlo necesa
rio.—Román V.

Conforme con su orijinal.—Casa- 
blanca, 27 de setiembre de 1908.— 
Carlos Román V. 9

S. J. L. de M.—Carlos Muñoz a 
U.S. digo: En las Dichas lugar de
nominado la Isla Seca he encontra 
do mantos de arenas auríferas que 
deseo esplotar conforme a la lei pa
ra lo cual solicito a U.S. una perte
nencia de cincuenta hectáreas que 
denomino Isla Seca. Por tanto a U.S. 
suplico tener por hecha la presente 
manifestación i ordenar su publica
ción i rejistro a favor de don Va
lentín Cangas a quien cedo esta per
tenencia, quien acepta en virtud de 
lo cual firma.—Carlos Muñoz.—Va
lentín Cangas.— Se presentó hoi 
quince de octubre de mil novecien
tos ocho a las dos P. M.—Román V. 
—Casablanca, quince de octubre de 
mil novecientos ocho.- -Rejístrese i 
publíquese.—Erasrps Escala i Dávi- 
la. - Román V.—En quince de oc
tubre de mil novecientos ocho noti
fiqué en la oficina a don Valentín 
Cangas siendo las tres P. M. No fir
mó por no creerlo necesario.—Ro
mán V.

Conforme con su orijinal.—- Carlos 
Román V. 9

S J. L. de M.— Valentín Cangas 
a U.S. digo: En las Dichas lugar de
nominado la Loma Ancha a conti
nuación de otras pertenencias de mi 
propiedad en el estero del mismo lu
gar deseo constituir pertenencias mi
neras de tierras auríferas para lo 
cual solicito de U.S. una pertenencia 
de cincuenta hectáreas en conformi
dad a la lei que denomino Loma An
cha. Por tanto a U.S. suplico tener 
por hecha la presente manifestación 
i ordenar su publicación i rejistro. 
—Valentín Cangas.— Se presentó 
hoi quince de octubre de mil nove
cientos ocho a las dos P. M.—Ro
mán V—Casablanca, quince de oc
tubre de mil novecientos ocho.—Re
jístrese i publíquese.—Erasmo Es
cala i Dávila.— Román V. — En 
quince de octubre de mil novecien
tos ocho notifiqué en la oficina a don 
Valentín Cangas siendo las tres P. 
M. No firmó por no creerlo necesa
rio.—Román V.

Conforme con su orijinal.—Casablan
ca, 15 de octubre de 1908.— arlos 
Román V. 9

S. J. L. de M.—Severino Flores a 
U.S. digo: Deseando obtener una 
pertenencia de arenas auríferas en 
Llampaico a continuación de otra 
solicitada recientemente por don Va
lentín Cangas solicito a U.S. una 
pertenencia de cincuenta hectáreas 
que denomino Tunquén la que de
marcaré a cualquiera de los cuatro 
costados de la del señor Cangas u 
otras de derecho preferente, perte
nencia que cedo a don Valentín Can
gas quien en virtud de aceptar la 
cesión firma al pie. Por tanto a U.S. 
suplico tener por hecha la presente 
manifestación i ordenar su publica
ción i rejistro.—Ceverino Flores.— 
Valentín Cangas.—Se presentó hoi 
veinte i seis de octubre de mil nove
cientos ocho a las cinco P. M.-—Ro
mán V.—Casablanca, veinte i siete 
de octubre de mil novecientos ocho. 
—Rejístrese i publíquese.—Erasmo 
Escala i Dávila.—Román V.—Eu 
veinte i sieti de octubre de mil no
vecientos ocho notifiqué en la ofici
na a don Valentín Cangas siendo las 
dos P. M. No firmó por no creerlo 
necesario.—Román V.

Conforme con su orijinal.— Carlos 
Lloman V. 9

' S. J. L. Je M. — Manuel Jesús 
Muñoz a U.S. digo: En las Dichas 
lugar denominado la Muselina en el 
estero de Casablanca deseo constituir 
pertenencias mineras de arenas aurí
feras a continuación de otras sofici' 
tadas antes a U.S. por don Valentín 
Cangas, ¡as que ratificaré estero arriba 
o estero abajo o en sus riberas toman
do si lo hallare por conveniente el 
estero de Pitama para, lo cual solicito 
una pertenencia de cincuenta hectá
reas que denomino el Crucero. Por 
tamo a U.S- suplico tener por hecha 
¡a presente manifestación i Ordenar 
sil publicación i rejistro en favor de 
don Valentín Cangas a quien cedo 
esta pertenencia quien en prueba de 
la aceptación firma. — Manuel J. 
Miiñoz.-—,Valentín Cangas.--Se pre
sentó hoi quince de octubre de mil 
novecientos ocho a las dos P, M. — 
Román V.--Casablanca, quince de 
octubre de mil .novecientos ocho,— 

Rejíst rose i publíquese.— Erasmo Es
cala i Dávila.— Román V •■’En quin
ce de octubre de mil novecientos ocho 
notifiqué en su oficina a don Valentín 
Cangas siéndolas ticS P. M. No firmó 
por no creerlo necesario. •• Román V.

Conforme con su orijinal,•••Carlos 
■Román V. 9

S. J. L. de M—José S. Torres a 
U.S. digo: En las D'chas lugar de 
nominado 11 Loma Ancha a conti
nuación de o'ras pertenencias mineras 
de sustancia< auríferas recientement“ 
solicitadas ante U.S. deseo constituir 
pertenencia- mineras conforme a la Lei 
para lo cual solicito de U.S. una 
pertenencia de cincuenta hectáreas 
que denomino Número Dos la que 
ratificaré a cualquiera de los cuatro 
costados de las pertenencias pedidas 
anteriormente en el lecho del estero 
o en cualquiera de sus riberas este n 
oeste Por tanto a U.S. suplico tener 
por hecha la presente manifestación i 
Ordenar su publicación i rejistro en 
favór de don Valentín Cangas a quien 
cedo esta p rtenencia quien en prueba 
de su aceptación firma.—José S. To
rres/" Valentín Cangas/"S« presentó 
hoi quince de octubre de mil nove
cientos ocho a las dos P. M. Ro
mán V/"Casablanca, quince de oc
tubre de mil novecientos ocho.-" 
Rejístrese i publíquese. "’ Erasmo 
Escala i Dávila."-Román V •"En 
quince de octubre de mil novecientos 
ocho notifiqué en la oficina a don 
Valentín Cangas siendo las tres P. 
M. No firmó por no creerlo necesario. 
- -Román V.

Conforme con su orijinal."‘Carlos 
Román V. 9

S. J. L. de M.— Alfonso Cangas a 
U.S. digc; En las Dichas lugar deno
minado la Loma Ancha a continua
ción de otras pertenencias pulidas por 
don Valent n Cangas en el estero del 
mismo Itig. r deseo constituir perte
nencias mineras de tierras auríferas 
para lo cual solicito una pertenencia 
de cincuent i hectáreas en conf irmidad 
a la lei que denomino Riqueza perte
nencia que cedo a don Valentín Cangas 
quien firma como que acepta la dona
ción.—~ Al f; uso Cangas V/"talentin 
Cangas.•••be presentó hoi quince de 
octubre de mil novecientos ocho a las 
dos P. M.- Román V ."• Casablanca, 
quince de « otubre de mil novecientos 
ocho. —Rejí-trese i publíquese.— E- 
rasmo Escala i Dávila.—Román V- 
—En quince de octubre de mil nove
cientos ocho notifiqué en la oficina a 
doi Valéni'H Cangas siendo las tres 
P. M. No ¡limó por no creerlo nece
sario.— Román V.

Conform- con su orijinal.—Carlos 
Román V. 9

S. J. L de M.—Augusto Castro 
Soffia a US. digo: En las Dichas 
confluencia de los esteros de Casablan- 
ca i Pitamn he eucontrado arenas i 
mantos au/’feros que deseo esplotar 
conforme a la lei para lo cual solicito 
pna pertenencia de cincuenta hectá
reas que,denomino Número Tres i de
marcaré a continuación de otras re
cientemente solicitadas tomancfo co
mo punto céntrico la confluencia cita
da con dirección arriba o abajo de 
cualquiera «le los dos esteros citados. 
Por .anto suplico a U.S. tener por 
hecha la niesente manifestación i or
denar su pr.biicaci n i rejistro a favor 
de don Va'> ntin Cangas a quien cedo 
la pertenencia solicitada quien en vista 
de que acepta firma.—A . Castro Sof
fia.- alen: in Cangas.—Se presentó 
hoi quince de Octubre de mil novecien
tos ocho a las dos P. M.—Román V. 
—Casablanca, quince de octubre de 
mil novecientos ocho.—Rejístrese i 
publíquese.— Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V—En quines de octubre 
de mil novecientos ocho notifiqué en 
la oficina a don Valentín Cangas 
siendo las tres P. M. No firmó poí
no creerlo n cesario.—Román V.

Conforme con su orijinal.—Carlos 
Román V. 9

S. J. L. de M.—Vaientin Cangas 
a U.S. digo; En Llampaico subdefo- 
gación de San Jo-é de este departa
mento he descubierto arenas i mantos 
auríferos situados en el lecño del es
tero i sus riberas donde solicito una 
pertenencia de cincuenta hectáreas 
que denomino Llampaico. Los destín 
des más aproximados son; al norte 
fundo Llampaico; al oriente estero de 
Casablanca; al sur el mismo estero i 

al poniente fundo Tunquén. Portante 
a U.S. suplico tener por hecha ]a 
presente manifestación i ordenar sq 
publicación i rejistro.—Vaientin Can. 
gas.—Se presentó hoi veinte i siete 
de octubre de mil novecientos ocho a. 
la una P. M. —Román V.—Casablan. 
ca, veinte i siete de octubre de mil 
novecientos ocho.—Rejístrese i pablf. 
quese.— Erasmo Escala i Davila,—, 
Román V.—En veinte i siete de oe. 
tubre de mil novecientos ocho noti
fiqué en la oficina a don Valentín 
Cangas siendo las dos P. M. No firmó 
por no creerlo necesario.—■Román V.

Conforme con su orijinal.—Carlos 
Román V 9

S. J. L. de M. —Alfonso Cangas 
a Ü.R. digo: En Llampaico Subdele, 
gación de San José de este departa- 
mentó he descubierto arenas i mantos, 
auríferos apropiados para una espío- 
tación en conformidad a los descubrí, 
mientos modernos de laboreo i solici
to de (J0S. una pertenencia de cin
cuenta hectáreas a continuación de 
otra pertenencia solicitada por don 
Vaientin Cangas que demarcaré a 
cualquiera de los cuatro costados de 
ésta la que denomino Llampaiquito 
la que cedo a dicho don Valentín 
Gangas que en virtud que la acepta 
firma al fin de esta petición. Per tanto 
a U.S. suplico tener por hecha la 
presente manifestación i ordenar su 
publicación i rejistro.— Alfonso Ca>u- 
gas V.—Valentín Gangas.—Se pre
sentó hoi veinte i seis de octubre de 
mil novecientos ocho a las cinco P, 
M.— Román V.—Casablanca. veinte i 
siete de octubre de mil novecientos 
ocho.—R°jístrese i publíquese.—-E- 
rasuro Escala i Dávila.—Román V. 
—En veinte i siete de octub.e de mil 
novecientos ocho notifiqué en la ofici
na a don Valentín Gangas siendo las 
dos P. M. No firmó por no creerlo 
necesario.— Román V.

Conforme con su orijinal.—Garlos. 
Román V. 9

S. J. L. de M.—Lorenzo Mallea a 
U.S. digo1 Deseando obtener una 
pertenencia de arenas auríferas en 
Llampaico a continuación de otra so
licitada recientemente por don Valen
tín Cangas solicito a U.S. una pert. 
nencia de cincuenta hectáreas que de
nomino Llampaiquiílo la que demar. 
caré a cualquiera de los cuatro cos
tados de la del eellor Cangas u otras 
de derecho preferente pertenencia que 
cedo a don Valentín Cangas qmenen 
virtud que acepta la cesión firma al 
pie. Por tanto a U.S. suplico tener 
por hecha la presente manifestación i 
ordenar su publicación i rejistro.— 
Lorenzo Mallea.—Valentín Cangas» 
—Se presentó hoi veinte i seis de 
octubre de mil novecientos ocho a las 
cinco P. M.—Román V.—Casablanca, 
veinte i siete de octubre de mil nOre- 
cientos ocho.—Rejístrese i publíque
se.—Erasmo Escala 1 Dávila.— Ro
mán V.—En veinte i siete de Octubre 
de mil novecientos ocho notifiqué en 
su oficina a dou Valentín Cangas 
siendo las dos P. M. No firmó por no- 
creerlo necesario.—Román V.

Conforme con su orijinal.— Garlos 
Román V. 9

S. J. L. de M —Lorenzo Mallea 
a U.S. digo: en las Dichas lugar 
denominado la Muselina a conti
nuación de otras pertenencias mi*  
ñeras auríferas de arenas i mantos 
pedidas anteriormente por don 
Vaientin Cangas solicito tres perte
nencias del mismo metal de cinco 
hectáreas cada una estero abajo o 
estero arriba o en sus colinas del 
lado sur que denomino Una, Dos 
i Tres. Por tanto a V. Señoría 
suplico tener por hecha la presente 
manifestación i ordenar su publica
ción i rejistro a favor de don 
Vaientin Cangas a quien cedo estas 
pertenencias en cuya virtud de 
haberlas aceptado firma también."" 
Lorenzo Mallea —Valentín Cangas. 
—Se presentó hoi veinte i siete df' 
setiembre de 1908 a la una P- 
—Román V.—Casablanca, veinte 1 
siete de setiembre de mil novecien
tos ocho.—Rejístrese i publíquese- 
—Erasmo Escala i Dávila.—Román 
V —En veinte 1 siete de setiembre 
de nnl novecientos ocho notil¡que 
en la oficina a don Valentín Canga5 
siendo la una P. M. No firmó por 
no creerlo necesario.— Román - 

Conforme con su orijinal—Casa' 
blanca, 7 de setiembre de 1908." 
Carlos Román V.


